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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   Saber mirar es saber amar

• No me digas   Mirar con ojos nuevos

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  Aleluya, aleluya

• Orar con la Palabra  Vio y creyó (Juan 20,1-9)

• Orar juntos   El Señor resucitó

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  Celebración de la Vigilia Pascual

• Aprendemos     Obras de misericordia espirituales: Sufrir con paciencia 
los defectos del prójimo

• Cuidamos    Ecología humana

• Imitamos    Santa Teresa del Niño Jesús y su vocación universal  
al amor

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  La alegría de la misión cumplida

• Compartimos      Cuando no podemos vivir sin pantallas  
(Cáritas, Madrid)

• Participamos      Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? Filipinas 
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos   Pila bautismal y cirio pascual

• Mi respuesta
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Para hablar en familia
  Ve el video “Saber mirar es saber amar”, sobre la película “Un amigo extraordinario” 
(o la película entera), y traslada a tus padres la pregunta que dio título al famoso artí-
culo de Junod: ¿Podríamos llamarle héroe? 
  
Según María Ángeles Almacellas, presidenta de la Fundación López Quintas, “el 
interrogante queda en el aire para que cada cual se cuestione si, en nuestra sociedad 
individualista, hace falta ser un auténtico héroe para adoptar en la vida una actitud 
fundamental de apertura a los demás”.

www.e-sm.net/205591_46

JESÚS... 3

Saber mirar es saber amar 

“Un amigo extraordinario” (2020), película dirigi-
da por Marielle Heller, cuenta que en 1998, Lloyd 
Vogel, reconocido periodista de la prestigiosa re-
vista Esquire, célebre por su pluma ácida, recibe 
el encargo de escribir la semblanza del célebre 
presentador de televisión Fred Rogers. Contraria-
mente a lo que esperaba, no se encuentra con un 
personaje fatuo y engreído, sino con una perso-
na sencilla, que lo acoge afectuosamente en el 
ámbito de su intimidad. Algo receloso, se que-
da desconcertado sin saber muy bien qué opinar 
de ese hombre. Sin embargo, paulatinamente, a 
pesar de sus reticencias del principio, Rogers va 
suscitando en él un tal asombro, que el periodista 
acabará replanteándose su propia vida.
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MIRAR CON OJOS NUEVOS

Jesús, el Hijo unigénito de Dios, te mira a los ojos, con un tipo 
de mirada, tan llena de amor, que saca lo mejor de ti: hace de ti 
una persona nueva. ¿Recuerdas del Evangelio como encontró a 
Zaqueo, qué le dijo, qué le pasó? 

No me digas

Entró en Jericó e iba a atravesando la ciudad. En esto, un hombre 
llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién era 
Jesús, pero no lo lograba a causa del gentío, porque era pequeño de 
estatura. Corriendo más adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque 
tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: 
“Zaqueo, date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa”. 
Él se dio prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmura-
ban diciendo: “Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador”. Pero Zaqueo, de 
pie, dijo al Señor: “Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he 
defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más”. Jesús le dijo: “Hoy ha sido la salvación 
de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que estaba perdido” (Lucas 19,5-7).

En un boletín de la Congregación Mariana de los Kostkas (jesuitas de la calle Serrano de 
Madrid, en los años 70), José Alberto, uno de los jóvenes del grupo, escribió: “Siempre exis-
ten prejuicios, sobre todo si es con personas que conocemos desde hace tiempo. Por eso, 
mirarse con ojos nuevos significa olvidar el pasado, dejar de un lado un concepto quizás no 
demasiado bueno de esa persona, y de esa otra, y de aquella… Y partiendo de este «bo-
rrón y cuenta nueva», no juzgar. Esto quiere decir que nos fijemos únicamente en lo bueno 
de los demás. Que en nuestra manera de mirarlos veamos siempre una imagen positiva. No 
tener en cuenta los fallos de los otros, sino solo sus virtudes”.

Así es como nos ve Jesús a nosotros, así es como vio a sus discípulos siempre. Sobre todo, 
los evangelios así nos muestran al resucitado: con Tomás en el cenáculo (Juan 20,24-29), con 
los discípulos de Emaús en Jerusalén (Lucas 24,13-35), con Pedro en Galilea (Juan 21,15-25): 
los miraba a los ojos, los liberaba de sus limitaciones, y les hacía ver el maravilloso destino 
de sus vidas, la aventura divina que Dios siempre soñó para cada uno de ellos. Y así nos mira 
a nosotros.
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La sonrisa de Dios

¿Qué cosas te hacen sonreír  
y alegrarte? ¿Qué piensas que hará 
sonreír y alegrarse a Dios?
En cada amanecer,  
Dios nos muestra su rostro.
En los niños que nacen,  
Dios nos muestra su rostro.
En la montaña y en el mar,  
Dios nos muestra su rostro. 
En la mirada de papá y de mamá, 
Dios nos muestra su rostro. 
En el cariño de los amigos,  
Dios nos muestra su rostro. 
En las personas que sufren,  
Dios nos muestra su rostro. 
Señor, Dios de la vida,  
ayúdame a descubrir tu presencia  
tan cerca de mí,  
todos los días de mi vida.

n.º 95
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Oración inicial 

  Nos santiguamos:  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos  “Aleluya, aleluya” (Oratorios):
Aleluya, aleluya, el Señor resucitó.
Aleluya, aleluya, el Señor resucitó.

  Memoria de la reunión anterior  
(sobre todo de la “aplicación a la vida”)  
y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

  Dios habla de manera sorprendente.  
Dios resucitó a Jesús entre los muertos.  
De entre los muchos testigos  
de la resurrección, en el relato  
de las apariciones que vamos a escuchar,  
hay tres con los que te podrás  
luego identificar.

www.e-sm.net/205591_47



Orar con la Palabra
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Escucha la Palabra: Vio y creyó

Comenta la Palabra 

¿Cuáles son los tres testigos de la resurrección de Jesús que aparecen en este relato del 
Evangelio? ¿Cómo podríamos vernos reflejados en cada uno de ellos?

  María Magdalena. Primero encontró el sepulcro vacío, pero luego lo encontró a él, a su es-
palda, cuando la llamó por su nombre. Ella nos enseña que no basta con encontrar el sepulcro 
vacío, es decir, no basta con encerrarnos en nuestras preguntas sin respuestas, en nuestras 
dudas, en nuestras desilusiones. No podemos quedarnos ahí. María Magdalena nos narra el 
evangelio si lo seguimos leyendo. Ella pudo llenarse de alegría al escuchar a Jesús resucitado 
pronunciar su nombre. Él también pronuncia el tuyo todos los días. Lo reconocerás solo si lo 
esperas.

  Juan, el discípulo amado. Es el que corre, el que “primerea”, como dice el papa Francisco. 
Necesitamos gente que vaya delante, que corra, que sea ágil para ir a buscar el Señor, que tira 
de la comunidad. Fue el que vio y creyó. ¿Tú quieres ser también como él?

  Simón Pedro. Es el que llega algo más tarde, pero él representa a toda la Iglesia, es la “piedra” 
sobre la que Jesús prometió edificarla. Necesitamos a Pedro para creer, necesitamos la Iglesia 
para creer y para entender a Jesús.

Orar con la Palabra

El primer día de la semana, María la Magdale-
na fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han 
llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto”. Salieron Pedro y el otro discípulo 
camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó 
y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los 
lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también Si-

món Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio 
los lienzos tendidos y el sudario con que le habían 
cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrolla-
do en un sitio aparte. Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había llegado primero al se-
pulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían 
entendido la Escritura: que él había de resucitar de 
entre los muertos.

Juan 20,1-9  
(Domingo I de Pascua, ciclo C)



Orar juntos

8 JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

Aleluya, aleluya, aleluya. Aleluya, aleluya,  
aleluya: El Señor resucitó. 
El Señor resucitó, cantemos con alegría.  
Demos gracias al Señor, aleluya. 
Mi pecado redimió Cristo, Dios, subiendo  
al cielo, nueva vida ahora tengo, aleluya. 
Jesucristo nos libró de todos nuestros pecados; 
ya de libertad gozamos, aleluya. 

Ahora tengo la esperanza de que Dios siempre 
perdona, que Cristo no me abandona, aleluya. 
Jesucristo que sube al cielo nos manda que le 
queramos en todos nuestros hermanos, aleluya. 
Alegrémonos, hermanos, ya la muerte está 
vencida porque Jesucristo vive, aleluya. 

Versículo clave 
“Hasta entonces no habían entendido la Escritura:  
que él había de resucitar de entre los muertos”. 

Canto meditativo 
  Cantamos “El Señor resucitó” (Brotes de Olivo): 

Aplicación a la vida 

  ¿Recuerdas todas las presencias del resucitado que recono-
cemos los cristianos en nuestra vida cotidiana? Elige una para 
cada día de la semana e intenta reconocerlo durante ese día. 
El próximo día que tengas la reunión de Orar con la Palabra, lo 
cuentas a los demás. 

Un solo corazón, una sola voz 

  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría. 

Para casa

  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante. 

www.e-sm.net/205591_48
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Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en  
la celebración de la Vigilia Pascual.

Aprendemos una de las obras de 
misericordia espirituales: sufrir con 
paciencia los defectos del prójimo.

Cuidamos la Casa común  
humanizando el progreso.

Imitamos a la joven santa Teresita  
del Niño Jesús, patrona de las misiones.

Al rezar cada día nos unimos  
a la misión cumplida del Resucitado.

Compartimos con Cáritas  
la vida de las personas adictas  
a las pantallas.

Entendemos mejor la liturgia 
sabiendo el significado  
del Cirio pascual.

Participamos en la comunión  
con la Iglesia universal que sufre 
persecución en Filipinas.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 9
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Rezamos con la Iglesia 
Celebración de la Vigilia Pascual

Cada año, durante la noche que transcurre del Sábado Santo al Do-
mingo de Pascua, los cristianos salimos de nuestras casas y nos reu-
nimos ante la iglesia. En sus puertas arde un fuego vivo que ilumina 
nuestro rostro y alegra nuestro corazón.
La celebración más importante del año cristiano es la Vigilia Pascual. En ella conmemoramos la 
resurrección del Señor. En nuestra oración pedimos al Señor que la llama de la luz, que él ha en-
cendido en nosotros, no se apague, sino que sea cada vez mayor y más luminosa, con el fin de 
que seamos con él hijos de la luz, astros de luz para nuestro tiempo.
La Vigilia Pascual comienza con la liturgia de la luz.

La liturgia de la luz

El sacerdote enciende el cirio pascual, columna de luz que representa a Jesucristo, que es nues-
tra luz y nuestra salvación. Con la llama del cirio se van encendiendo las velas que lleva cada 
cristiano. 
Todos entramos en la iglesia, que está vacía y oscura: 
Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida. 
La luz de Jesucristo ilumina la oscuridad, guía nuestros pasos y 
nos enseña el camino. Decimos: ¡Venid, aclamemos al Señor! 
Ya en la iglesia, ante el cirio pascual, el diácono proclama la 
alegría de esta noche santa: ¡Qué noche tan dichosa! Solo 
ella conoció el momento en que Cristo resucitó de entre los 
muertos. 
Es el inicio del Pregón pascual.
Paso a paso, haciendo un recorrido por la Vigilia Pascual, des-
cubrirás cómo ser testigo del Señor, a través de las otras tres 
partes de la vigilia: la liturgia de la Palabra, la liturgia del Bautis-
mo, y la liturgia eucarística. 

www.e-sm.net/205591_49



n.º 53

Ver y creer

Dame fe, Padre bueno, para ver la vida de Jesús y creer en él.

Dame fuerzas, Padre bueno, para vivir como Jesús  
y mostrar mi fe en gestos de amor concreto a los demás.

Dame valentía, Padre bueno,  
para vivir mi fe en todo tiempo y lugar.

Dame perseverancia, para no abandonar fácilmente  
los caminos del servicio a los otros.

Dame fe para vivir la vida nueva  
que nos trae Jesús resucitado.

¡Que así sea, Señor!

Para creer en Jesús hay que vivir como él enseña;  
pide al Señor muchas fuerzas para lograrlo.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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SUFRIR CON PACIENCIA LOS DEFECTOS DEL PRÓJIMO

“Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos, 
sobrellevaos mutuamente con amor”.

Efesios 4,2

Claves del dibujante

Todos tenemos defectos, pero el ruido de los otros se nos hace más molesto que el nuestro. 
Soportar es el primer paso para empezar a amar o, también, un modo de amar.
Bajemos el volumen de nuestra intolerancia y seamos hermanos pacientes y cariñosos.

6

www.e-sm.net/205591_50
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Propuestas de trabajo 
  “Todos tenemos defectos, pero el ruido de los otros se nos hace más molesto que el nues-
tro”. ¿Cuál es nuestra experiencia?
  Todos tenemos defectos, pero todos podemos cambiar. El papa Francisco lo ha resumido 
bien: “No hay santo sin pasado ni pecador sin futuro”.
  Aquí tenemos de nuevo a dos personajes: Un personaje ensimismado en su ruido sin tener 
en cuenta a los demás. ¿Qué otros ejemplos podemos concretar en los que alguien moles-
ta a los demás y que deberíamos soportar?
  Y otra persona que sufre con paciencia los desmanes del primero. Pero sufrir con paciencia 
no significa que hay que aceptarlo. Hay que ser pacientes pero sin renunciar a hablar de 
nosotros y a decir amablemente lo que sentimos y deseamos que la otra persona haga…
  Por cierto, quien cumple esta obra de misericordia es la persona por la que se ha rezado 
(ver cuaderno 7: Rogar a Dios por vivos y difuntos). Allí estaba con su familia; nos imagina-
mos que los demás miembros, son también comprensivos con los demás.

  La Iglesia, empequeñecida, también se tapa los oídos y cierra los ojos. Y el Espíritu lleva 
unos auriculares (¿Para escuchar otra música? ¿Para aislarse de los ruidos?), aunque también 
lleva la boca abierta: tiene algo que decirnos. ¿Qué? Pero “vivir la paciencia con respecto a 
los demás” no es solo una cuestión de practicidad, sino que forma parte de la entraña más 
íntima del ser cristiano. Se trata de formar un corazón compasivo y misericordioso, que sabe 
no solo soportar, sino hacerlo con verdadera paciencia. Un corazón que no se indigna ante 
los defectos de los demás, sino que sabe soportar desde dentro y aguantar, porque es cons-
ciente de que todos somos débiles y de que nadie es perfecto”.

Para leer

  Santiago 5,7-11: Exhortación a la paciencia.

Para hablar en familia

  Comenta con tus padres, tus abuelos, tus hermanos cómo tenemos paciencia con perso-
nas que nos resultan molestas por sus defectos, de vuestra familia o vuestras amistades. 
Reflexionad en común cuáles son vuestros defectos que los demás tienen que soportar. 
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Cuidamos
Ecología humana

¿Qué le pasa a la tierra? (Laudato si´ 138-142).
Cuando se habla de “medio ambiente”, se indica una relación, la que existe entre la naturaleza 
y la sociedad. Esto nos impide entender la naturaleza como algo separado de nosotros. Esta-
mos incluidos en ella, somos parte de ella. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socioambiental. Los problemas ambientales son insepa-
rables de los humanos, familiares, laborales, urbanos, y de la relación de cada persona consigo 
misma, que genera un determinado modo de relacionarse con los demás y con el ambiente.

¿Qué estamos haciendo mal? (Laudato si´ 115-121)
Cuando no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un embrión humano, de 
una persona con discapacidad, por poner solo algunos ejemplos, difícilmente se escucharán 
los gritos de la misma naturaleza. Todo está conectado. Cuando la persona humana es consi-
derada solo un ser más entre otros, que procede de los juegos del azar o de un determinismo 
físico, se corre el riesgo de que disminuya en las personas la conciencia de la responsabilidad.

¿Qué nos dice la Palabra de Dios? (Laudato si´ 238-240)
“Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípu-
los a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado»” (Mt 28,18-20). Las personas divinas son 
relaciones subsistentes, y el mundo, creado según el modelo divino, es una trama de relacio-
nes. Las criaturas tienden hacia Dios, y a su vez en el seno del universo podemos encontrar 
constantes relaciones que se entrelazan secretamente.

¿Qué podemos hacer? (Laudato si´ 222-232)
Tres cosas: podemos ser más sobrios, podemos ser más humildes, 
y podemos amar la naturaleza y amar a los demás. La sobriedad 
que se vive con libertad no es una vida de baja intensidad sino 
todo lo contrario. La posibilidad de dominarlo todo sin límite al-
guno, solo puede terminar dañando a la sociedad y al ambiente. 
El amor fraterno solo puede ser gratuito. Amar y aceptar el viento, 
el sol o las nubes, aunque no se sometan a nuestro control, alienta 
una cultura del cuidado que impregna toda la sociedad.
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Dios omnipotente, que estás presente  
en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas.
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,  
derrama en nosotros la fuerza de tu amor  
para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz, para que vivamos  
como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.
Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar  
a los abandonados y olvidados de esta tierra  
que tanto valen a tus ojos.

Sana nuestras vidas, para que seamos  
protectores del mundo y no depredadores,  
para que sembremos hermosura  
y no contaminación y destrucción.
Toca los corazones de los que buscan solo  
beneficios a costa de los pobres y de la tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,  
a contemplar admirados, a reconocer que estamos 
profundamente unidos con todas las criaturas  
en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días.  
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha  
por la justicia, el amor y la paz.

www.e-sm.net/205591_51

Meditemos (Laudato si´ 222-227) 
La paz interior de las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la 
ecología y con el bien común, porque, auténticamente vivida, se refleja en 
un estilo de vida equilibrado unido a una capacidad de admiración que 
lleva a la profundidad de la vida. La naturaleza está llena de palabras de 
amor, pero ¿cómo podremos escucharlas en medio del ruido constante, 
de la distracción permanente y ansiosa, o del culto a la apariencia?

Oremos (Laudato si´ 246)

Creo en ti, Creador
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Imitamos

SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS Y SU VOCACIÓN 
UNIVERSAL AL AMOR

Cuando solo tenía quince 
años, estaba convencida 
de su vocación: quería ir al 
Carmelo. Pero al ser menor 
de edad no se lo permitían. 
Entonces decidió peregrinar 
a Roma y pedírselo allí al 
papa León XIII, y él le dijo: 
“Entraréis, si Dios lo quiere”. 
“Tenía una expresión tan 
penetrante y convincente 
que se me grabó en  
el corazón”, dijo Teresa.

Santa Teresa del Niño Jesús  
nació en la ciudad francesa de 
Alençon, el 2 de enero de 1873, 
sus padres ejemplares eran Luis 
Martin y Acelia María Guerin, 
ambos santos. Cuando solo tenía 
cinco años murió su madre,  
y fue educada por sus hermanas  
y su padre, de quien aprendió  
a amar la naturaleza, a rezar  
y a amar a los pobres.
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Leyendo las Cartas de San Pablo, 
el significado más profundo de 
su vocación aparece de repente 
frente a ella: “Comprendí que 
el amor encierra todas las 
vocaciones, que el amor lo es 
todo, que el amor abarca todos 
los tiempos y todos los lugares, 
en una palabra, que el amor 
es eterno”. Y se esforzó por 
vivir este amor en la compañía 
de todas sus hermanas de 
comunidad, especialmente con 
las que tienen temperamentos 
difíciles. 

En el Carmelo de Lisieux vivió 
dos misterios: la infancia de 
Jesús y su pasión. Por ello, 
solicitó llamarse sor Teresa 
del Niño Jesús y de la santa 
Faz. Se ofreció a Dios como 
su instrumento. Trataba 
de renunciar a imaginar y 
pretender que la vida cristiana 
consistiera en una serie de 
grandes empresas, y de 
recorrer de buena gana y con 
buen ánimo “el camino del 
niño que se duerme sin miedo 
en los brazos de su padre”.
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A los 23 años enfermó de tuberculosis; murió 
un año más tarde en brazos de sus hermanas 
del Carmelo. En los últimos tiempos, mantuvo 
correspondencia con dos padres misioneros,  
uno de ellos enviado a Canadá, y el otro  
a China, y los acompañó constantemente  
con sus oraciones. 

En 1925, el papa Pío XI la canonizó, y la 
proclamará después patrona universal de las 
misiones. La llamó “la estrella de mi pontificado”, 
y definió como “un huracán de gloria” el 
movimiento universal de afecto y devoción que 
acompañó a esta joven carmelita. Fue proclamada 
“Doctora de la Iglesia” por el papa san Juan Pablo II 
el 19 de octubre de 1997 (Día de las misiones).

 ¿Qué le pidió Teresa al papa León XIII? ¿Qué le respondió?

 ¿Por qué quiso llamarse Teresa del Niño Jesús y de la santa Faz?

 ¿Qué comprendió sobre su vocación leyendo las Cartas de san Pablo?

 ¿Cómo fue proclamada Teresa del Niño Jesús por el papa Pío XI? ¿Qué dijo de ella?
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Rezamos todos los días

n.º 18

La alegría de la misión cumplida                                                                                                                     

Jesús:
¡Otra vez toca despedirse!
Pero esta vez te despides de otra manera:  
no como lo hiciste en la Última Cena,  
cargado de tristeza,  
ni como lo hiciste en la cruz,   
cargado de sufrimientos.
Aquí te marchas al cielo,  
con la alegría de la misión cumplida hasta el final.
Porque tú nos dices que ese será el final  
de todos nosotros:  
llegar a la casa de Dios, nuestro Padre.
Allí nos sentiremos una familia  
con un Padre de todos y para todos. 
¡Gracias, Jesús,  
por la maravillosa salvación que realizaste!

ANTES DE REZAR                                                                 

Anuncia el mensaje de Jesús: La ascensión de Jesús significa que se va a una 
vida llena de Vida. Jesús ahora está con Dios, pero sigue con nosotros de otra 
manera todos los días, como él mismo nos prometió.
Desde que él se marchó, nos confió a nosotros el anuncio de su evangelio. Por 
eso ten sentimientos de agradecimiento y de esperanza. Y confía en que pue-
des llevar a cabo la misión que él nos confió.
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Cuando no podemos vivir sin pantallas

CONOCE LA REALIDAD

•  ¿Cuántas personas creéis que hay en Madrid con 
adicción a las nuevas tecnologías?

  Vemos el video “Los ciberadolescentes (adicción a 
las nuevas tecnologías)” y nos preguntamos:
•  ¿Conocéis a alguien en esa situación?
•  ¿Cómo pensáis que terminan en esta situación de 

adicción a alguna “pantalla”?
•  ¿Cómo creéis que le afecta a su vida este problema?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
•  ¿Qué pensáis que espera de nosotros?”

Jesús fue a casa de Pedro, donde encontró a la suegra de este en cama, con fiebre. Le tocó Jesús la mano 
y la fiebre desapareció. Luego se levantó y se puso a atenderlos. Al anochecer llevaron a Jesús muchas 
personas endemoniadas. (…) Esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el profeta Isaías: 
“Él tomó nuestras debilidades y cargó con nuestras enfermedades” (Mateo 8,14-16).

  Dialogamos brevemente sobre el texto:
•  ¿Qué relación encontráis entre este texto y las personas con problemas de adicciones?
•  ¿Qué actitud tiene Jesús antes las personas que sufren por cualquier tipo de enfermedad?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

  Vemos el video: “Centro de Tratamiento de adicciones de Cáritas diocesana  
de Madrid”:

•  ¿Qué te parece lo que hace Cáritas Madrid con las personas que tienen  
problemas de adicciones? ¿Por qué crees que Cáritas actúa así  
con estas personas?

•  ¿Qué podemos hacer nosotros? ¿Cómo es nuestra relación con  
“las pantallas”? ¿Usamos o abusamos? www.e-sm.net/203571_52
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Participamos
Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla al cuello; acuden a misa con cierto miedo porque a veces 
ponen bombas en las iglesias, han podido perder a sus padres por ser cristianos...

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro 
que, con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría. 

FILIPINAS

Fransiskus Madhu, testimonio de valentía

El misionero del Verbo Divino Fransiskus Madhu, fue asesinado en la 
diócesis de Tabuk, al norte de Filipinas, el 1 de abril de 2007. Tenía 
31 años y había sido ordenado sacerdote en 2004. Se encontraba en 
la escuela primaria de la aldea de Mabugtot, donde llevaba a cabo la 
actividad pastoral. Se preparaba para celebrar la misa del Domingo 
de Ramos, cuando cuatro hombres se le acercaron y uno de ellos le 
disparó con un fusil. El asesino había amenazado al misionero pocas 
horas antes del homicidio. “Él sabía que su labor misionera implica-
ba grandes riesgos y estaba dispuesto a dar su vida por el evange-
lio”, contó uno de sus amigos más cercanos.

En Filipinas los misioneros se juegan la vida en el contexto de mi-
seria y desesperación generalizada. No hay indicios de violación 
sistemática de la libertad religiosa.

  Oremos por los misioneros, que permane-
cen junto a su pueblo en los lugares más re-
cónditos y a veces peligrosos, en Filipinas y 
en el mundo entero, cuando ya el resto de 
organizaciones que apoyan se han ido.

www.e-sm.net/203571_53

RUSIA

CHINA

AUSTRALIA

MONGOLIA

I N D O N E S I A PAPÚA
NUEVA GUINEA

FILIPINAS

MALASIA

INDIA

NEPAL
BUTÁN

BIRMANIA

TAILANDIA

CAMBOYA

LAOS

HONGKONG

TAIWAN

JAPÓN

COREA
DEL NORTE

COREA
DEL SUR

VIETNAM

BANGLADESH

109.703.396 personas
90,8 % cristianos
5,4 % musulmanes
2,3 % practicantes de 
religiones étnicas
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PILA BAUTISMAL Y CIRIO PASCUAL

Pila bautismal

Es el recipiente que contiene el agua para la celebración del bautismo. Ya que 
por el agua y el Espíritu Santo los catecúmenos renacen a una vida nueva, mu-
riendo y resucitando, sacramentalmente con Cristo.

En las iglesias antiguas (basílicas romanas o renacentistas), suele estar en el 
baptisterio, capilla destinada a la administración del bautismo, ya 
esté aislada de las grandes basílicas, adosada a ella o dentro de la 
misma, en cuyo caso siempre a la entrada de la Iglesia, para sim-
bolizar que con el bautismo se entra en la Iglesia.

Cirio pascual

Es un gran cirio que se enciende en la Vigilia Pascual, y que se 
mantiene encendido durante todo el Tiempo de Pascua y también 
en todas las celebraciones del bautismo, pues los padrinos recibi-
rán una vela encendida en el Cirio pascual, como vela del bautis-
mo que representa que el recién nacido nace a la luz de Cristo. 

Este cirio está hecho de cera pura de abeja y simboliza a Cristo, Luz del mundo.

Lámpara del Santísimo

Es una lámpara que se encuentra cerca del sagrario. Suele ser de color rojo, 
con forma de llama de fuego. Debe estar encendida a toda hora como señal 
de que el Santísimo Sacramento está presente dentro del sagrario.

  Responde por escrito: ¿Por qué en el bautismo los padrinos reciben una vela 
encendida en el cirio pascual?:  

18 - 20
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• ¿A que nos invita la Iglesia en la celebración de la Vigilia Pascual?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Cómo puedes vivir en tu vida de hoy la obra de misericordia espiritual “sufrir con pa-
ciencia los defectos del prójimo”?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “cuidad la Casa común”? ¿Qué es la “ecología humana”? ¿Cómo pode-
mos respetarla?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha gustado de lo que has aprendido de santa Teresa del Niño 
Jesús?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué has descubierto esta vez para rezar mejor todos los días?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha impresionado del testimonio del padre Franciskus Madhu de 
Filipinas?

_____________________________________________________________________________

• ¿Qué significan la pila bautismal y el cirio pascual?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos por las situacio-
nes de las personas adictas a las pantallas. ¿Qué podemos hacer nosotros?
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Jesús, ¿qué he de hacer? Tú sabes que te quiero
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